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Editorial 
Nos complace compartir con todos vosotros que, el

próximo 14 de abril de 2025 se cumplen cien años de la

Aprobación Canónica de nuestro Instituto. En el queremos

hacer memoria agradecida desde nuestros orígenes hasta

el momento presente. 

Cien años de un recorrido siempre con la mirada puesta

en Dios y nuestros pasos en el camino del Evangelio. 

Cien años de siembra incansable, con la mano siempre en

el arado, ligeras de equipaje y dispuestas a estar donde el

Espíritu nos guía y nos lleva. 

Cien años de vivencias del legado carismático 
heredado de Josefa Campos y transmitido por todas 

las hermanas que nos han precedido y que juntas 

siguen las huellas del Resucitado. 

Os invitamos a compartir con nosotras y toda la 

Familia Madre Josefa este recorrido y este 

acontecimiento jubilar. 
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Cien años al servicio del Evangelio 
El Instituto de Operarias Catequistas de Nuestra Señora de
los Dolores cumple 1OO años de andadura por los caminos
de Dios y de la historia. Es una gran oportunidad para
recordar el pasado con gratitud, vivir el presente con
pasión y compromiso y mirar al futuro con esperanza.
Gratitud, haciendo presente todo el bien realizado por M.
Josefa y las hermanas que nos han precedido; vida, repleta
del amor apasionado por Cristo y los hermanos,
comprometida en la transformación de situaciones de
dolor y muerte en fuente de vida y esperanza para nuestro
mundo. 

M. Paula Caño O.C. 
Superiora General 

Eres de nuestra familia. Te invitamos a vivir un año de
encuentros celebrativos donde el compartir la vida, la fe y
el amor será motivo de crecimiento en la esperanza
cristiana, haciendo memoria del carisma acogido y
transmitido por las personas que nos han precedido y que
enriquece nuestro ser y hacer como Operarias Catequistas
y Familia Madre Josefa Campos. Vivamos este Centenario
con gran gozo. Nos alegramos con tu presencia.
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Retazos históricos del Instituto de las
Operarias Catequistas

Han pasado 100 años de aquel esperado 14 de abril de 1925, 
que sin duda tuvo su origen en otros Kairós donde la gracia de
Dios se manifestó con fuerza en la vida de Madre Josefa y las
primeras Hermanas.
Hacemos presente hoy a la familia de origen, los padres y
hermanos de Pepeta, su profunda piedad, sentido eclesial y
experiencia familiar.

En la vida de la joven Josefa
la figura de la Santísima
Virgen María fue clave con el
fin de entender los inicios, la
consolidación y el presente
del Instituto. A ella acude
Madre Josefa en los
momentos de debilidad.
Apenas tiene 18 años y su
brazo derecho corre peligro.
Y bajo la intercesión de
María Dolorosa, recobra la
salud. Josefa lee el
acontecimiento, ¿Qué me
está pidiendo Dios en estos
momentos? La Congregación
de las Hijas de María será el
primer ámbito comunitario
propicio para visualizar lo
que después será la Obra. 
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Primeros votos M. Josefa Campos y Hnas.

Fachada casa madre original 



Así, después de unos años de misión, vida fraterna y trabajo se
consigna en el primer Directorio: La Familia de las Operarias
Catequistas es obra de Dios y de la Madre de Dios. 

De la mano de María van recorriendo los pueblos de la huerta
valenciana estableciendo centros de catequesis, cumpliendo
así los deseos de María: “Toma al niño y nútrelo para mí”. El
primer centro de catequesis fue en Aldaya en mayo de 1899.

La mano providencial de Dios se va haciendo tan palpable que
las dificultades propias de cada día se transforman en
oportunidades. 

El señor arzobispo, Victoriano Guisasola, se interesa por la
incipiente obra y da solidez a los primeros pasos. Josefa con
las Hermanas ponen por escrito su sueño y su forma de vida,
así surge el primer Directorio, y el 19 de marzo de 1914 lo
aprueba y nombra como director espiritual de la Corporación
a Don José Bau.

La fecundidad del Espíritu es tal que en la primera década se
multiplican los centros de catequesis, más jóvenes se unen a la
comunidad, se amplia el radio de presencia en Valencia,
Gandía, Roca, Fuente Encarroz, Jarafuel, Picassent y para ello
el trabajo y el entusiasmo en el anuncio del Evangelio no cesa.
Se abre el plantel catequístico de las Doloretas y se ofrecen
espacios para los ejercicios espirituales. 
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En estos años se profundiza, clarifica
y consolida la espiritualidad. Madre
Josefa propondrá a las Hermanas
vivir y hacer todo “En unión de la
Pasión de Cristo y los Dolores de
nuestra Madre”, expresión que
brota de su experiencia de ser
colaboradora en la obra redentora
de Cristo, transformando las
dificultades en oportunidades.
Ante la sorpresa de la acción
fecunda de Dios, Madre Josefa va
acunando el deseo de la
consagración específica en la Vida
Religiosa. Y en un mismo sentir con
las Hermanas, el director espiritual y
las autoridades eclesiásticas,
solicitan al Papa la aprobación como
Instituto Religioso. De tal manera
que se pone fecha para la
celebración, el 14 de abril, martes de
la octava de pascua.

La celebración de la Pascua, centro del Carisma recibido,
recobrará un nuevo sentido para este grupo de mujeres
decididas a construir el cielo aquí en la tierra, haciendo
presente a Cristo Vivo en medio de los hombres.
Ese día la Corporación pasa a ser Instituto Religioso, y Madre
Josefa y treinta Hermanas consagran su vida con los votos
religiosos prometiendo ser todas para Dios, para siempre; así
lo ratificarán en el año 1928, después de tres años de
temporalidad conforme a la norma de la Iglesia.
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Del 1925 al 1950, cuando Madre Josefa escucha la última y
definitiva llamada a ser toda para Dios, fueron años de
fecundidad en el servicio a la evangelización tamizados por la
persecución, la prueba y el abandono en las manos de Dios,
“Tuya es la Obra, Señor”. “Tú me lo diste, todo es tuyo. Que se
haga tu voluntad.
Dando un salto en la historia, en las siguientes décadas del
1950 al 2000, el Instituto ha ido caminando al ritmo de los
acontecimientos sociales, culturales y eclesiales. Se abrieron
casas en diferentes regiones de España y en América Latina. 

Se renovaron las constituciones y
estatutos según las indicaciones del
Concilio Vaticano II. Profundizamos en la
riqueza carismática, se actualizó la
formación inicial y permanente de los
miembros del Instituto, tomamos mayor
conciencia de nuestro ser consagrado, y
de la misión recibida experimentamos la
crisis vocacional, y el descenso de
hermanas jóvenes. Además, nos dimos
cuenta de que la riqueza carismática no
era propiedad el Instituto sino de la Iglesia,
así nos abrimos a compartirla con otras
personas y fuimos conformando la gran
Familia Madre Josefa, abierta a todos para poder beber del
agua fresca que da vida eterna. 
También traigo a la memoria cuando el papa Juan Pablo II
constituye al Instituto de derecho pontificio, fue el 15 de
septiembre de 1982.
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Hoy seguimos presentes en España, América Latina e Indonesia.
Tenemos al servicio de proyectos educativos y humanitarios
algunas de nuestras casas. Nuestra presencia en el mundo quiere
ser testimonio de los valores del Reino siendo sembradoras de
esperanza, amor y paz. El Carisma es acogido e ilumina la vida de
niños, jóvenes y adultos; Catequistas, Amigos de Madre Josefa,
Colaboradores, Niñas Acogidas, Docentes, Niñas Carmina,
Ángeles Josefistas... Familia Madre Josefa con su diversidad y su
riqueza. Nos proyectamos a un mañana con gran esperanza.
Esperanza en que las futuras generaciones seguirán haciendo
vida la riqueza carismática
Hoy es motivo de agradecer y
sentir el gozo de vivir:
Agradecer a Dios el gran dador
de la vida y quien nos sostiene.
“Tuya es la Obra, Señor”.
A la fidelidad y generosidad de
Madre Josefa que, desde el cielo
y su ejemplo de vida, nos
empuja a estar aquí.
A las Primeras Hermanas que confiaron plenamente y juntas
soñaron y diseñaron la Obra de Dios. 
A todas las Hermanas Operarias Catequistas que desde el cielo
siguen intercediendo por nosotras. 
A la Iglesia, que en sus autoridades asignaron directores sabios y
santos que apoyaron la Obra en sus comienzos y en los años
posteriores, especialmente a don José Bau.
A toda la Familia Madre Josefa, a cada uno de los que hoy la
conforman, padres, madres, jóvenes, niños… Todos nos
enriquecemos con los regalos carismáticos. 
Y gracias a cada una de las Hermanas Operarias Catequistas que
hoy seguimos diciendo: “Tuya es la Obra, Señor” y “Todo lo
puedo en Cristo que me fortalece”.

Operarias Catequistas
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El lema de nuestro Centenario
Este lema sugiere que la fortaleza y la capacidad para afrontar
las adversidades, que provienen de una vida de fe y entrega,
no son obstáculos cuando se confía plenamente en Dios. La
segunda parte del lema nos invita a confiar en que, con la
ayuda de Dios, somos capaces de lograr nuestras metas y
enfrentar cualquier situación, por difícil que sea. Por ello,
afirmamos: “Tuya es la Obra, Señor”.
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En los años de presencia de Madre Josefa en la vida del
Instituto que ella fundó, quiero hacer un breve recorrido   por
la historia de esta mujer. 
Motor dinamizador de la Obra del espíritu en lo que hoy es el
Instituto religioso de Operarias Catequistas de nuestra
Señora de los Dolores. 

 Nuestro estilo de vida

Para ello, nada mejor, que presentaros los
diferentes momentos, lugares, obras y
personas que nos ayudan a llevar adelante
la herencia carismática y proyectos de vida
en nuestro hacer como hijas de Madre
Josefa. Ojalá, sepamos descubrir y
encarnar en nuestra realidad concreta toda
riqueza de vida, que encierra un carisma 

como don del espíritu, a una mujer que en su momento
histórico supo desafiar con su vida sencilla y creativa el reto
de evangelizar desde la catequesis lo pequeño, lo que
apenas cuenta, vivir con entrega y generosidad los valores
que nos definen como continuadoras de la vida y obra de M.
Josefa Campos.
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Uno de los aspectos que constituyen nuestro patrimonio
espiritual como Operarias Catequistas es el carisma
fundacional, y a el queremos referirnos hoy desde las
bienaventuranzas: pobres de espíritu y limpios de corazón.
Nuestro presente tiene un pasado en el que debemos
apoyarnos. Por lo cual, queremos tratar de conocerlo lo más
hondamente posible para extraer de el aquellos rasgos
esenciales que deben caracterizar nuestra vida. 

“Bienaventurados los pobres de espíritu porque de ellos es el
reino de los cielos”. Mt. 5,8
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Las primeras hermanas, son
las que de un modo más
directo bebieron el espíritu de
nuestra madre fundadora y
juntamente con ella formaron
nuestra riqueza espiritual. las
Operarias deben ser almas
sencillas, humildes, que dejan
todo y junto a Madre Josefa
abrazan una vida de trabajos
y privaciones de luchas y
sacrificios, de labor constante
realizada en la oscuridad, de
una vida sin pretensiones, con
el único ideal de hacer el bien
y enseñar a ser cristianos. Sin
ruidos, sin llamar apenas la
atención de nadie, pobres de
espíritu. 

Durante el día ganan el pan
con el sudor de su frente
durante la noche siguen
trabajando para invertir la
jornada nocturna en gastos
de su apostolado. Las pocas
horas de descanso lo hacen
en una silla, en una estera o
sobre el duro suelo, pero las
penalidades que atraviesan
no las abaten, sino que
vigorizan sus ánimos y
fecundan sus catequesis. su
actitud es fruto de su
conversión al Evangelio, de su
encuentro con la palabra de
Dios. Bienaventurados los que
escuchan la palabra de Dios y
la llevan a la práctica.
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Poco poseían, pero ese poco, sus bienes personales y sus
bienes de herencia al igual que las primitivas comunidades lo
ponen a disposición de todas, lo empeñan en calidad de
aportación para levantar estos edificios que ahora
disfrutamos porque la pobreza real expresa y significa que en
solo Dios se apoya y confía. La sencillez característica peculiar
de nuestro Instituto es nota esencial del espíritu evangélico.
Esta sencillez arranca precisamente de la pobreza que
simplifica la vida, que hace libres de cargas terrenas y libres
de cargas de presunción. Por ello, solo los que son pobres de
espíritu son quienes pueden tomar posesión del Reino de
Dios. 

Hnas. Juana Coll O.C.      -  Florentina Martínez O.C.     
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Las Operarias Catequistas peregrinas de esperanza  

 

 

Las Religiosas Operarias Catequistas
de Nuestra Señora de los Dolores,
recibimos en herencia el Carisma del
Instituto Religioso, vivimos unidas a la
Pasión de Cristo y los Dolores de
Nuestra Madre y nuestra misión
evangelizadora se realiza a través de
la catequesis.
Somos peregrinas de Esperanza,
nuestra Esperanza es Cristo, muerto y
resucitado. Él da sentido a nuestra
consagración. 
Es Él quien nos consagra y a Él entregamos nuestro corazón. Él
centra nuestra vida. Su inmenso amor en nosotras no puede
morir. Nos reunimos en su nombre viviendo y creciendo en los
valores que permanecen, conscientes de que la vida eterna se
inicia aquí y ahora.
Todos nuestros bienes están al servicio de la evangelización que
realizamos a través de la educación y de la catequesis. Nuestra
libertad, centrada en la obediencia a la Palabra de Dios a través
de los superiores, es generadora de semillas de esperanza para
nuestro mundo sediento de vida plena, del cielo al que estamos
destinados, porque “Vivir con Jesús es un cielo”.
Somos peregrinas de esperanza en constante movimiento.
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Acogemos la historia y los acontecimientos que nos envuelven
haciendo lectura desde el mensaje de Jesús y escuchando lo
que Dios quiere para nosotras. Estamos llamadas a ser
profetas de esperanza anunciando con nuestra vida, palabras
y acciones, el amor misericordioso de Dios con cada ser
humano que nos rodea. Somos constructoras de ámbitos de
encuentro, portadoras de la acción salvadora de Dios en cada
corazón a través de nuestra presencia y acción apostólica
encomendada por la Iglesia.

A través de estos 100 años de ser Comunidad Religiosa
hemos experimentado la misericordia de Dios. Su acción se
ha hecho presente en cada Hermana Consagrada. Juntas
hemos acogido con gozo y gratitud el carisma de Madre
Josefa y de las Primeras Hermanas. Agradecemos la
entrega de cada Operaria Catequista que nos ha precedido
y ha dejado sus huellas de esperanza. Agradecemos la
actualización del legado carismático en cada momento
histórico, en cada pueblo donde nos encontramos y cómo
se enriquece con los valores culturales. 
Nuestra esperanza activa la compartimos con la Familia
Madre Josefa, con las personas que asumen la riqueza
carismática y hacen presente los valores que permanecen:
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los Colaboradores de Madre Josefa, los Catequistas, el
personal docente, las comunidades educativas, las niñas
Carmina, los Amigos de Madre Josefa, los jóvenes Josefistas,
las niñas acogidas en nuestra Casa de Casma, los agentes de
pastoral, las familias, antiguos alumnos. Con todos hacemos
Pascua uniendo nuestra vida a la Pasión de Cristo y los Dolores
de Nuestra Madre.

Acogemos la invitación de la Iglesia a vivir este año Jubilar
2025 empujadas por el viento del Espíritu, fortalecidas por la
fe Pascual, ancladas en la esperanza cristiana y, desde el amor
incondicional de Dios Padre, cimentamos nuestra vida en los
valores que permanecen vislumbrando los nuevos cielos y la
nueva tierra. Josefa García  O.C.
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Dios de la vida y de la historia, te alabamos y te bendecimos
por tu Providencia.
Tú has venido caminando y acompañado la vida de la
Congregación, siempre al servicio del Evangelio desde Josefa
Campos y todas las que nos han precedido.

Te damos gracias y te bendecimos por los cien años de la
aprobación eclesial de esta Obra, que el Espíritu Santo
engendró en el corazón de Josefa Campos, para anunciar el
Mensaje de Salvación de tu Hijo Jesucristo, en cualquier lugar
en el que nos encontremos.
Somos un pequeño y humilde Instituto puesto en tus manos,
que quiere seguir siendo partícipe en la transformación de la
humanidad en todo tiempo y lugar.

Gracias por el don de la Iglesia, la catequesis y la escuela,
espacios donde se fundamenta nuestra acción apostólica.
Gracias por hacernos cercanas y sensibles al grito de los
necesitados, de los marginados y allí donde la vida clama. Ellos
nos revelan tu rostro y urgen a hacer de la vida un banquete
sin primeros ni últimos contigo.
Queremos seguir implicándonos en hacer del mundo una casa
común donde nadie sea excluido.

Que sigamos siendo luz del mundo y sal de la tierra.
Aquí estamos, Señor, envíanos, a sembrar esperanza, a
construir un mundo nuevo, a llevar tu palabra y descubrir tu
presencia.
Que la Virgen de los Dolores, primera discípula y misionera,
ruegue por nosotros ahora y por siempre. Amén.

Oración del Centenario
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Actos del Centenario O.C. 2025-2026

Dentro de este trimestre,
viviremos la apertura del
Centenario, así como el

75 aniversario del tránsito
de M. Josefa Campos.

Dentro de este trimestre,
viviremos la festividad de la
patrona del Instituto, la
Virgen de los Dolores, así
como el 27 aniversario de la
declaración de la Venerable
Josefa Campos.
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Ya en el año 2026 celebraremos
el 154 aniversario del
nacimiento de M. Josefa
Campos, y también la clausura
de nuestro primer centenario,
que irá precedido de un triduo
de acción de gracias.

Todos los actos que se van a celebrar a lo largo del año del
centenario, van a ser retransmitidos en directo por el canal de
YouTube del Instituto, para que quién  no pueda asistir por
razones de salud, distancia, trabajo..., que nadie se quede sin
la posibilidad de compartir las celebraciones que van a ir
teniendo lugar. El nombre del canal  YouTube es: 
                                       Operariascatequistas
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